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			Con todo mi amor a mi hijo, motor impulsor de mi vida, mi razón de existir.

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			Al lector

			Desde muy temprana edad sentí curiosidad e inquietud por averiguar sobre aquellos aspectos desconocidos asociados con la muerte y leía todo lo que encontraba relacionado con el tema; diferentes teorías, opiniones, etc. Pero como las casualidades no existen, en un momento que no recuerdo con exactitud llegó a mis manos un libro titulado Muchos cuerpos, una misma alma, del eminente psiquiatra y escritor Brian Weiss, que, basado en hechos reales y como su título indica, me enseñó que somos cuerpo y alma. El cuerpo es la parte material, que podemos asociar a cada una de nuestras vidas, que a la vez son como viajes. Cuando el cuerpo se deteriora, finaliza ese viaje, pero luego podrá haber otros. Sin embargo, el alma es energía, no se deteriora y estará presente en cada una de nuestras vidas, existencias o viajes, como mejor nos guste llamarlos.

			Así conocí el concepto de la reencarnación. Una vez terminado de leer el libro, fascinada con las novedades, empecé a buscar otras obras de este autor y he podido leer las siguientes: Muchas vidas, muchos maestros; A través del tiempo; Lazos de amor, y Los mensajes de los sabios. También he podido leer, de la eminente doctora y escritora Elisabeth Kübler-Ross, sus obras Sobre la muerte y los moribundos; Sobre el duelo y el dolor, y La rueda de la vida. Toda esta bibliografía la recomiendo a aquellas personas que estén interesadas en conocer o profundizar sobre estos temas.

			Posteriormente, comencé el estudio y la práctica del budismo de Nichiren Daishonin que, en sus «goshos» o escritos, explica cómo los fenómenos de nacer y morir forman parte de los sufrimientos que experimentamos los seres humanos en la transitoriedad de todos los fenómenos y que podemos verlos como fases cíclicas de aparición y repliegue. De esta manera, la muerte (repliegue) puede ser concebida como una fase de descanso y recuperación antes de una nueva vida y que el propósito de la existencia del ciclo de vida y muerte es sentirnos felices y en paz, tanto en una como en la otra. Nichiren Daishonin describe el logro de esta condición como «la más grande de las alegrías» (Gosho Zenshu).

			Todos estos conocimientos y experiencias en cuanto a la espiritualidad son los que me han inspirado para escribir un libro sobre esa parte nuestra, que no se ve, que no se puede palpar y que es nuestra esencia, nuestra alma. Espero que les sirva por lo menos para que puedan reconocer un alma gemela o su llama gemela, si es que logran encontrarla.

			Gracias

		

	
		
			Introducción

			El alma es la parte inmaterial que, junto al cuerpo físico, conforma el ser humano. Dicho de otra manera, es la parte espiritual e inmortal, que se separa del cuerpo en el momento en que fallecemos y se trata sustancialmente de energía, es lo que nos conecta con lo celestial, lo prodigioso. El alma gemela es otra alma que está unida a ti espiritualmente, una persona única en cuya presencia te sientes como si la conocieras de toda la vida, porque en realidad ha existido alguna relación en vidas anteriores, relación que pudo haber sido familiar (madre, padre, hermanos, etc.), de amistad (amigo o amiga) o sentimental (novio/a, marido, mujer, amante, etc.) y que al encontrarse en esta vida, te hace sentir estable, placentero, querido, completo, dichoso, haciéndote la vida factible y agradable; alguien que te acepta tal como eres, incondicionalmente y te comprende a la perfección.

			Una persona puede tener muchas almas gemelas y la relación existente en esta vida puede también ser familiar, de amistad o sentimental, ahora bien, cualquiera que sea esa relación, «la médula» de la conexión será siempre la amistad. Son personas que nos hacen sentir especiales y viceversa. En la conexión amorosa entre dos almas gemelas, por encima del amor prima la amistad. Suele ser una relación tranquila, estable y duradera. La misión del alma gemela es incentivarnos, provocarnos, espabilarnos para que podamos mejorar y convertirnos en una versión superior de nosotros mismos, espiritualmente hablando.

			Sin embargo, las llamas gemelas son dos mitades de una misma alma que en algún momento se dividió, es un vínculo de nivel superior, que tendrás de por vida. Cuando la conoces, es como saber todo sobre ella, es un espejo, lo más parecido a ti mismo. La conexión amorosa entre llamas gemelas suele ser intensa, potente, complicada y a veces puede llegar a ser tóxica. El hecho de que sean cada una el espejo de la otra hace que se reflejen defectos, discrepancias, incompetencias y problemas, esto es lo que hace difícil la relación y trae como consecuencia que se pueda romper en poco tiempo y que, aunque se reconcilien más tarde, volverán a separarse y volverán a unirse, una y otra vez. Mantener relación sentimental o amorosa con una llama gemela es como un desafío, no obstante, existe un amor incondicional y un vínculo indestructible que las mantendrá unidas, independientemente de la distancia y el tiempo que las separe.

			Solo se puede tener una llama gemela y esta puede provocar una conexión tan intensa que nos haga sentir esclarecidos, algo que se traduce en señalar nuestros propios defectos, temores, indecisiones, incertidumbres y hacer que nos enfrentemos a ellos, contribuyendo de esta manera al desarrollo de nuestra alma. Ella no está dedicada a ser el amor de nuestras vidas, más bien suelen ser conexiones que nos ayudan a entender algunos de nuestros aspectos mentales más profundos y nos acompañan en experiencias intensas y pasionales de nuestra existencia.

		

	
		
			Capítulo I

			El nacimiento de Rafael tuvo lugar en un país de Europa en 1945, en el seno de una familia muy humilde. Era el tercero de cuatro hermanos, dos niñas y dos niños. Su padre, Manuel Ruiz, era un hombre que destacaba por sus valores, honesto, honrado, íntegro y leal, lo que hacía que en su entorno fuera respetado y considerado como una buena persona, decente y servicial. Se había casado cinco años antes con Martina Varela y hasta 1945, año en el que nace Rafael, habían tenido dos hijos, un niño y una niña, que llevaban, respectivamente, los nombres de los padres.

			Manuel, desde muy joven, había estado trabajando como peón en las obras de construcción, el dinero que ganaba cubría todos sus gastos de soltero y hasta le quedaba algo para ahorrar, pero su situación había cambiado mucho. Ahora era padre de familia y el salario seguía siendo el mismo de antes. Su mujer se ocupaba de atender los quehaceres de la casa y a los hijos, por lo que la única fuente de ingresos con que contaba la familia era el trabajo de Manuel y lo que allí ganaba, que se lo daba íntegro a Martina para que ella lo administrara.

			Él no gastaba nada, pero ese dinero solamente alcanzaba para cubrir las necesidades de primerísimo orden, como el alquiler de la casa donde vivían y la alimentación y, por si fuera poco, Martina se había vuelto a quedar embarazada. Ella no sabía qué podía hacer para evitarlo, así había nacido Rafael, su tercer hijo. Sus dos hermanos mayores tenían, uno, tres años y medio, y la otra, dos.

			En su tiempo de descanso, fundamentalmente los fines de semana, Manuel se dedicaba a hacer arreglos de cualquier tipo en las casas de sus vecinos y de esta manera conseguía algún dinero extra, que los ayudaba a aliviar la escasez o carencia de elementos necesarios para el sostenimiento que estaban pasando. En ese ambiente familiar fue creciendo Rafael, con muchas necesidades básicas que sus padres no podían satisfacer. Al cumplir sus dos añitos de vida, nació su hermana más pequeña, la última de los cuatro, a la que le pusieron el nombre de la abuela materna, Pilar.

			Al llegar a la edad escolar lo matricularon en el colegio junto a sus dos hermanos mayores, porque, aunque fueran con la ropa remendada, sus padres querían que aprendieran. Así, el día de mañana no tendrían que pasar por lo que estaban pasando ellos en ese momento. Al año siguiente, su padre les había preparado, a él y a su hermano, un cajón con un cepillo, un paño y una pasta de limpiar zapatos para que, por las tardes, salieran a sitios como paradas de autobuses, peluquerías, etc., y entre los dos fueran limpiando zapatos a las personas allí reunidas y que así lo desearan. De esa manera ayudaban a la economía familiar. Dos años más tarde, el padre buscó otro cajón. Ya cada uno tenía el suyo y lo que hacían era repartirse el territorio.

			A Rafael no le gustaba ir al colegio, se aburría, no estudiaba, suspendía los exámenes y lo que quería era salir con el cajón a limpiar zapatos. Cada día iba de mal en peor con las notas y cuando cumplió los once años les dijo a sus padres que ya no quería ir más al colegio, que él era grande y se iba a buscar un trabajo mejor para traer más dinero a casa.

			Los padres, al principio, se negaron y le explicaron la importancia que tenía para él aprender, que debía continuar yendo al colegio, pero lo que hacía el niño era salir y desviarse a cualquier sitio hasta que llegara la hora de volver a casa. Cuando el maestro llamó a Manuel para analizar qué problema tenía Rafael, que no iba a las clases, comprendieron que era absurdo seguir obligándolo. Entonces le dijeron que se buscara ese trabajo mejor que estaba deseando.

			Así fue como, con once años y medio, Rafael empezó a fregar coches en un garaje. Ahí ganaba más dinero que limpiando zapatos y se lo daba todo a su madre. Nunca volvió a ir un colegio. Así estuvo hasta que, antes de cumplir la mayoría de edad, voluntariamente, se presentó para pasar el Servicio Militar Obligatorio por dos años, aprendiendo allí a conducir todo tipo de vehículos y, al finalizar, con diecinueve años, pudo examinarse y obtener permiso de conducir en todas las categorías para las que se había preparado. Después empezó a trabajar como chofer en una empresa distribuidora de lejía, a media jornada.

		

	
		
			Capítulo II

			Akira nació en un país de Asia, en una familia humilde, muy trabajadora y muy austera, en el año 1955. Fue la primogénita del matrimonio entre Daiki Sato y Hinata Miyake. Él trabajaba en una fábrica de electrodomésticos y le pagaban bien, ella era costurera y trabajaba en su casa. Su hija era una niña muy simpática y risueña con todos, que aprendía muy rápido lo que le enseñaban; tuvo una infancia maravillosa, en su casa no faltaba nada y sus padres la complacían en todo.

			Cuando la niña cumplió los cuatro añitos, empezaron a llevarla a clases de piano, a ella le encantaba y aprendía muy velozmente. Era una personita dulce y cariñosa, pero con un carácter fuerte y muy perseverante. Cuando quería algo no paraba hasta conseguirlo y ese rasgo de su personalidad lo mantuvo a lo largo de toda su vida.

			Dos años más tarde, cuando empezó a ir al colegio, nació su hermano Ayari para completar la felicidad de la familia y en especial la de su hermana, que tenía adoración por él. Con la llegada de Ayari se completaba la familia, ya que en su país dos era la cantidad de hijos que tenía la gran mayoría de los matrimonios en esa época. Simultáneamente la matricularon en la academia de idiomas, para que aprendiera Inglés. A los ocho empezó a ir al conservatorio y a los doce, al terminar la primaria, había adquirido el Grado Elemental en Piano y hablaba el idioma inglés perfectamente.

			Durante los estudios primarios, los resultados en los exámenes eran insuperables, le gustaba mucho estudiar y, como era tan perfeccionista, nunca se conformaba con una nota media, siempre iba a sacar la máxima y todo ese esfuerzo había dado como resultado que fuera la mejor alumna de su clase.

			Al terminar con esos resultados sobresalientes en un colegio privado, le otorgaron una beca para cursar los estudios secundarios en un Centro Público Especial Interno, para alumnos especiales como ella, con la dificultad de que esa escuela estaba muy distante de su casa y sus padres no podían ir a verla todas las semanas. En el cuatrimestre quizás pudieran ir un par de veces y luego ella vendría en agosto con un mes de vacaciones. Era un inconveniente, pero la calidad de la enseñanza allí era tan alta, que merecía la pena hacer el sacrificio, tanto por los padres como por la niña. Además, era un centro subvencionado por el Gobierno y a los padres les salía gratis.

			Cuando empezó en esa escuela nueva no conocía a nadie y como el régimen era interno, tenía que convivir con sus compañeras. Era la primera vez que se separaba de sus padres, nunca antes había dormido en una casa que no fuera la suya; todo le parecía extraño y por momentos sentía una tristeza inmensa. Echaba mucho de menos a su familia, en especial a su hermanito, pero sabía que la ilusión de sus padres era que estudiara allí, que saliera bien preparada al terminar para que luego pudiera estudiar una carrera, la que ella quisiera, porque iba a poder elegir sin ningún problema.

			La convivencia para ella era algo muy difícil, porque desde que nació y hasta que llegó su hermanito, había vivido sola con sus padres y después también con su hermano, pero allí, en el colegio interno, vivían en un apartamento de tres dormitorios doce niñas, las camas eran literas, una debajo de otra, así, en cada cuarto dormían cuatro. Para ella era horrible dormir con tantas personas distintas y desconocidas. Al principio le costó tanto adaptarse que apenas podía dormir por las noches y toda esa adaptación tan sumamente dura hizo que en sus primeros exámenes las notas no estuvieran a la altura de las que obtenía anteriormente.

			Así se fue forjando el carácter de esta niña, enfrentando situaciones en las que tenía que tomar decisiones y no estaban papá y mamá para pedirles una opinión o un consejo. Tenía que hacerlo según le indicaran su corazón y sus sentimientos. Aprendió a escuchar siempre las opiniones de sus compañeros y a respetar el criterio de cada uno, a hablar menos y observar más y, sobre todo, a evitar los conflictos y las desavenencias. Todo ese aprendizaje hizo que poco a poco se fuera moldeando su forma de ser, lo que la convirtió en una persona sencilla, educada, sensible, respetuosa, discreta y buena compañera. Al finalizar el primer cuatrimestre ya tenía muy buenos amigos y compañeros. Todos se llevaban estupendamente bien con ella, que ya se sentía allí como en su casa. Las notas no fueron las máximas, pero todas estaban entre notable y sobresaliente. Cuando volvió a casa por vacaciones, sus compañeros de antes no la conocían, estaba mucho más alta y desarrollada, en su nueva escuela practicaban deportes todos los días y ella jugaba en el equipo de baloncesto.

			En poco tiempo, la niña se había transformado en una joven con todos sus atributos. Su cuerpo estaba armónicamente bien repartido, lo más bonito que tenía era su cara, su tez blanca cual muñeca de porcelana viviente, sin ninguna imperfección, con unos ojos color avellana, grandes, rasgados y protegidos por inmensas pestañas bajo unas cejas perfectas. Su diminuta nariz y unos labios carnosos completaban la obra de arte de su rostro. A esto se unía una larga cabellera negra brillante y un flequillo que acababa de dar el toque a aquel precioso conjunto.

			En esos días estuvo disfrutando mucho de los amigos que había dejado al irse, de sus padres y del hermanito, que también había crecido mucho en ese tiempo, pero, ¡qué raro!, ahora echaba de menos la vida en la escuela y tenía ganas de volver a ver a sus compañeros. Eso le hizo comprender que ya estaba adaptada completamente.

			Al volver de las vacaciones conoció a un chico que estudiaba en su mismo curso, pero en otra clase y que ella nunca había visto antes. Era muy alto, delgado, pelo negro, ojos rasgados, como era lógico, y muy simpático, se reía mucho y siempre hacía bromas, a ella le parecía muy interesante. Su nombre era Fudo, este nombre hacía referencia al Dios del Fuego y a la sabiduría. Todos los días, a la hora del recreo, Fudo venía a buscarla y se pasaban ese tiempo hablando, conociéndose mejor y contándose sus inquietudes. Poco a poco este chico se había convertido en el mejor amigo de Akira. Tenía un año más que ella, pero parecía muy maduro para su edad. Un fin de semana que podían salir unas horas por la tarde, Fudo invitó a Akira a dar un paseo y, sentados en un parque muy grande, con unos árboles preciosos, le pidió que fuera su novia. Ella había escuchado a algunas de sus compañeras hablar de novios, pero en realidad no tenía ni idea de lo que eso significaba. Iba a cumplir trece años y aún era muy niña.

			Le dio mucha vergüenza preguntarle a su amigo de qué se trataba eso y decidió quedarse callada, como si no lo hubiese escuchado. El chico pensó eso, que no lo había escuchado, y se lo repitió un poco más despacio, pero ella no reaccionaba, algo que lo enfadó muchísimo, porque le dio la sensación de que se estaba burlando de él. Se levantaron del banco y la acompañó hasta su casa-albergue sin pronunciar ni una sola palabra. Ella, por su parte, tampoco lo hizo y, al llegar a la puerta, se despidieron con un «hasta mañana». Akira estaba desconcertada, no sabía cómo responder a la petición de su amigo y no quería decirle que no conocía nada de eso, además, pensaba que no era para que él se hubiera enfadado tanto con ella.

			Tenía necesidad de contárselo a alguien, pero ¿cómo iba a contar eso, que era tan íntimo? Para que todos lo supieran y empezaran las burlas y las comidillas. Después de pensarlo mucho, decidió que no se lo contaría a nadie, aprendería sola lo que era un noviazgo o, quizás, cuando fuera más grande, de momento iba a esperar a ver cómo se comportaba Fudo con ella después de eso. Le tenía muchísimo cariño como amigo, casi como hermano, pero de ahí a hablar de novios era otra cosa. En momentos como aquellos era cuando más echaba en falta a su madre.

			Fueron pasando días, semanas, meses, años y nunca más Fudo volvió a dirigirle la palabra. Esa actitud le sirvió para comprender que se había equivocado pensando que era su mejor amigo y que lo conocía muy bien, pero nada más lejos de la realidad. Ella tampoco volvió a hablarle.

			Los resultados de Akira en los estudios eran extraordinarios, jamás suspendió un examen, por difícil que fuera, y en un alto porcentaje de ellos había obtenido la nota máxima. Aquel centro de estudios, además de la enseñanza Secundaria, que eran tres cursos, incluía también la posibilidad de cursar el Bachillerato, que eran otros tres. En el tercer curso de Secundaria procedían a seleccionar los alumnos que, por su trayectoria en el centro, podían aspirar a una beca, o sea, continuar estudiando de forma gratuita, ya que al ser un centro especial, el coste de la estancia era bastante elevado y las becas que se otorgaban eran un premio a los mejores alumnos. Al hacer la selección, por supuesto que en la misma se encontraba la alumna Akira Sato. Ella quería continuar allí, le fascinaba su escuela y la idea de poder estudiar su Bachillerato en ella. Necesitaba graduarse de bachiller para poder aspirar a la carrera que había elegido estudiar, que era Enfermería. Cuando se lo había comunicado a sus padres, estos opinaron que el trabajo de enfermera era demasiado duro y que, con las notas que tenía, podía estudiar Medicina perfectamente.

			La niña les había explicado que sabía eso, pero amaba el hecho de poder curar directamente a las personas y quería estar bien cerca de los pacientes, conocerlos, saber sus inquietudes y preocupaciones para ayudarles en todo lo que pudiera. Esa era su gran vocación. A ellos, ante esta firme respuesta, solo les quedó decirle que la apoyarían en todo.

			Después de lo ocurrido con Fudo dos años antes, Akira no había tenido otra relación de amistad estrecha con ningún compañero. Así evitaba que volviera a haber malentendidos y disgustos porque, en definitiva, a ella el tema de los novios de momento no le interesaba mucho; no tenía prisa para eso. Cuando veía la preocupación en sus amigas que sí tenían novio, cómo se ponían celosas o dejaban de hacer sus cosas por estar con ellos, simplemente pensaba que se ahorraba todo aquello y que en realidad aún no se encontraba preparada para tener una relación con nadie, o quizás no había llegado esa persona especial que pudiera deslumbrarla y lograra hacerla cambiar de opinión.

			Con esta forma de pensar terminó la Secundaria con quince años y una apariencia física que aparentaba más edad, unida a un carácter fuerte y jovial a la vez. Comenzó el Bachillerato, que serían otros tres años. El cambio de nivel apenas lo había notado, porque algunos compañeros suyos también habían obtenido la beca y estaban en su clase, otros sí eran desconocidos para ella, pero le gustaba relacionarse con gente nueva y a la semana ya tenía conversaciones con casi todos ellos.

			Entre esos nuevos había un chico que físicamente se parecía un poco a Fudo, era tan alto como él, igual de delgado, la diferencia era que tenía la piel más bronceada, el pelo un poco rizado y sus ojos eran verde oscuro. A ella le parecía muy atractivo, el más atractivo de la clase con diferencia. Se llamaba Riku Kato y era muy serio, hablaba poco, no hacía muchas bromas y eso a ella le llamaba la atención e instintivamente empezó a desarrollar cierto interés por conocerlo, saber cosas de su vida, cómo pensaba, a ver cómo podía ir acercándose sin que él se diera cuenta.

			Empezó la estrategia. Un día le hacía una pregunta a la que él respondía a secas, pero amablemente, otro día le pedía algún favor que él le concedía sin más. Akira pensaba que aquello era como darle puñetazos a un muro de hormigón para que cayera, sin embargo, no cejaba en su empeño. Si formaban equipos, ella estaba en el de él, si eran dúos, lo elegía como compañero y así, con mucha constancia y paciencia, consiguió que un día aquel chico se convirtiera en su amigo.

			Pasaban mucho tiempo juntos y cada día se iban conociendo mejor, él parecía algo raro, pero eso a ella le encantaba, porque era diferente al resto de niños de su edad. Aquella amistad crecía y se afianzaba cada día y una noche que se encontraban estudiando para los exámenes finales del primer año, Riku no pudo seguir controlando los sentimientos que tenía hacia su amiga y, poco a poco, despacio, buscando las palabras idóneas para cada expresión, consiguió declararle su amor. Fue sensacional, porque aquello era mutuo, ella también estaba sintiendo cosas muy fuertes hacia él. Esa noche hablaron mucho, muchísimo y al final acabaron siendo novios.

			Riku vivía muy lejos de Akira, él había decidido estudiar Ingeniería Eléctrica en la universidad de su ciudad por cinco años y Akira estudiaría Enfermería en la facultad de Ciencias Médicas de la universidad de la suya durante cuatro años. Estarían separados, ya lo habían hablado, pero por el momento no les preocupaba, solo pensaban en estar juntos y disfrutar al máximo de su amor cada día, llegado el momento ya se vería. En esas vacaciones, Riku viajó para visitar a su novia y conocer a su familia. Los padres y el hermano de Akira lo recibieron con bastante cariño, ella ya les había hablado mucho de él. Estuvo una semana allí, paseando, conociendo y disfrutando, quería que su novia le acompañara en su regreso a casa para que conociera a su familia, tenía un hermano y dos hermanas. También les había hablado a todos de ella. La invitación fue aceptada y al finalizar la semana partieron juntos hacia el nuevo destino. Allí ocurrió lo mismo, todos los miembros de la familia la acogieron con afecto y cariño, la trataban como si la hubieran conocido de mucho tiempo antes y eso la hacía sentirse especialmente bien, le parecían muy simpáticos y se divertía jugando con los hermanos de su novio.

			Estuvo allí una semana que le pareció muy corta, querían que estuviera más días, pero quedaba poco tiempo para preparar el regreso a la escuela, por lo que se despidió de ellos y volvió a su casa.

		

	
		
			Capítulo III

			Rafael estuvo trabajando con el camión media jornada por las mañanas y en las tardes se iba a la tienda de muebles de su amigo Pedro a ayudar en todo lo que hiciera falta y este le daba algún dinerito. A Pedro lo había conocido cuando limpiaba zapatos en la parada de taxis, allí le prestó su servicio un par de veces y el hombre había quedado tan satisfecho que le pidió que se pasara por su tienda, que él vivía en frente, para que le limpiara todos sus zapatos. Así surgió una bonita amistad entre ellos, un señor maduro y un chico muy joven, un niño.

			Una tarde que se encontraba en la tienda, había llegado una familia para hacer una compra. Era un matrimonio y su hija, la chica tenía entre quince y dieciocho años, de estatura mediana, pelo rubio rizado y ojos azules como el cielo en una tarde despejada de verano, era delgada y su cuerpo tenía unas proporciones que rozaban la perfección. Él se quedó deslumbrado, nunca había visto una niña tan bella. Iban a comprar muebles para el dormitorio de ella, por eso la habían llevado, para que los eligiera, y sus padres los comprarían a su gusto, por lo visto era su única hija y la complacían en todo.

			Para la chica, Rafael no había pasado desapercibido, él se encontraba colocando muebles, mal vestido y sudado, sin embargo, sus grandes ojos negros la miraron y pudo ver en ellos un brillo y una mirada profunda, penetrante, que la había paralizado. No era muy alto, pero tenía una cara linda y un pelo liso muy negro que le caía sobre la frente. Estando allí se habían cruzado sus miradas hasta en tres ocasiones.

			Cuando finalizaron el pedido le habían solicitado al dueño de la tienda, si era posible, que se lo enviaran esa misma tarde, pero había un inconveniente, el chofer no se encontraba trabajando ese día, porque estaba enfermo. Pedro se quedó pensando: «Esta familia era uno de sus mejores clientes y no los podía complacer». En ese momento, ¡flash!, se le había encendido la chispa y le preguntó a Rafael si podía llevar aquel pedido, a lo que él respondió inmediatamente que sí.

			Ellos dejaron la dirección de la casa y se marcharon.

			Una vez que el camión estuvo cargado, Rafael salió con otro chico a llevar los muebles. Al llegar a la dirección indicada, se encontraron frente a un inmenso y precioso chalet, en una de las mejores urbanizaciones que existían en la ciudad. La casa tenía tres plantas, un porche a todo lo ancho y una terraza como de dos metros que le daba la vuelta completa. A continuación de la terraza había un césped natural como de cuatro metros que también bordeaba la casa. El dueño, al verlos, salió para indicarles por donde tenían que entrar.

			En uno de los laterales de la casa había una puerta muy ancha de lo que era como especie de un almacén y hacia allí se dirigieron. Rafael aparcó el camión lo más cerca posible y empezaron a bajar los muebles. Estaban a mitad de la tarea cuando de pronto había aparecido de la nada la niña de los ojos azules y otra vez se habían vuelto a cruzar sus miradas como dos rayos penetrantes y desafiantes. Al terminar, la chica les había preguntado si querían beber algo y ellos le dijeron que un vaso de agua. Cuando volvió con el agua se dirigió a Rafael y le preguntó que si él estaba todas las tardes en la tienda, a lo que él respondió afirmativamente. Después se despidieron y se marcharon. Esa noche tuvo la imagen de esa chica grabada en su memoria todo el tiempo, era la primera vez que le ocurría eso con una mujer.

			A la semana siguiente, estando trabajando en la tienda, vio una mujer que entraba y cuál fue su asombro cuando al acercarse comprobó que se trataba de la muchacha de los ojos azules, pero a él no le correspondía atenderla, lo único que podía hacer era mirarla a distancia. En eso sintió que su compañero del mostrador lo estaba llamando y le pedía que se acercara. Un poco desconcertado y tímido se acercó y aquel le dijo que la joven estaba preguntando por él.

			Rafael se quedó helado. ¿Qué quería esta chica? Se acercó a ella y le preguntó en qué podía servirle, a lo que ella le respondió que quería saber a qué hora terminaba de trabajar. Le contestó que a las siete de la tarde. Luego, otra pregunta: «¿Te importa que me acerque y charlamos un rato?».

			A lo que él respondió que estaba encantado y en eso quedaron.

			Las tres horas que transcurrieron después fueron eternas, no veía llegar el momento de salir para volverla a ver y hablar con ella, esa chica lo había encandilado con su belleza, no se podía creer que se hubiera fijado en él, así como estaba vestido, con ropa de trabajo, sudando, no, eso no era posible, no debía hacerse ilusiones, quizás necesitaba que la ayudara con algo; fuera lo que fuera, lo importante es que iba a verla de nuevo.

			A las siete en punto Rafael salía por la puerta y en la esquina vio la figura de una mujer, le parecía que era ella y hacia allá se dirigió. Él, muy educadamente, le dio la mano y la saludó de nuevo, ella hizo lo mismo y empezaron a conversar a la vez que iban caminando, haciéndose preguntas tontas, que cuánto tiempo llevaba esperando allí, la otra que si él vivía muy lejos de la tienda y así, andando, llegaron a un parque y se sentaron en uno de sus bancos. Estuvieron hablando más de una hora. Ella le contó que se llamaba Irene, tenía diecisiete años, que se encontraba estudiando primero de Bachillerato y quería estudiar la carrera de profesorado, le gustaba mucho enseñar y no tenía hermanos. Él también le contó un poco por encima que había hecho la mili y que ahora tenía dos trabajos y después la invitó a salir ese fin de semana, el sábado, y ella aceptó.

			Era jueves. Los dos días siguientes, uno y otro estuvieron muy nerviosos, cada cual a su manera, pero ambos deseaban ansiosamente que llegara el sábado. Habían quedado a las seis de la tarde para ir al cine, se había estrenado una buena película, después irían a tomar algo.

			Llegó el momento del encuentro y a distancia se podía apreciar el estado de nervios que allí había. Se saludaron y entraron al cine, en medio de la película habían estado comentando algo, se reían y la tensión se había ido disipando, estaban más relajados, más a gusto. Al salir se fueron dando un paseo a tomar algo. Ella pidió una Coca-Cola y él una cerveza. Continuaron hablando, pero ya con un poco más de confianza. Se contaron que ninguno de los dos tenía relación amorosa y que estaban dispuestos a enamorarse, pero aún no habían conocido a la persona que les conquistara el corazón. Estaban tan a gusto que no se habían dado cuenta de lo tarde que era. Él se ofreció a acompañarla hasta su casa. Al despedirse lo hicieron con dos besos en las mejillas y quedaron en verse al día siguiente.

			Ese domingo había un concierto de un grupo que ocupaba el primer lugar en el ranking musical, The Beatles. Al encontrarse en el parque, como habían quedado, Rafael invitó a Irene al concierto. Ya había comprado las entradas. Ella aceptó con gusto, ese era su grupo musical favorito. Fueron caminando despacio, hablando de todo, haciendo bromas y riéndose. Siempre que estaban juntos se reían mucho, hasta que llegaron al recinto donde tendría lugar la actuación. En el transcurso de la misma, estuvieron cantando y tarareando las canciones que se sabían de memoria de tanto escucharlas por la radio.

			Fue una velada extraordinaria, se habían divertido muchísimo. A la salida fueron a un bar cercano para tomar algo, tenían la garganta seca, Rafael pidió una cerveza bien fría e Irene una Coca-Cola con hielo y se sentaron a disfrutar el deleite de cada sorbo de bebida, pero antes brindaron por la amistad, la salud, el amor y la felicidad. Luego, en aquella esquina, Rafael le tomó las temblorosas manos a Irene y, mirándola fijamente a sus preciosos ojos azules, le pidió que fuera su novia.

			Ella se quedó paralizada y sin palabras, pero le respondió afirmativamente con la cabeza e inmediatamente juntaron sus labios en un tierno y dulce beso de amor, después se marcharon andando despacio, cogidos de la mano. A veces se detenían, se abrazaban, se besaban, se decían frases bonitas al oído y luego continuaban hasta llegar a la casa de Irene. Allí se despidieron con un beso en los labios. Esa noche ninguno de los dos podía conciliar el sueño, Rafael estaba enamoradísimo de su novia, era la primera mujer en su vida y qué afortunado había sido de encontrarla, era tan preciosa, simpática, agradable y buena chica que daba gracias a la vida y al universo por haberla puesto en su camino, quería estar con ella siempre, que fuera su compañera de vida y que un día pudieran casarse y tener niños que fueran tan bellos como su madre, cuidaría mucho de ella y de sus hijos, quería ser un marido y padre ejemplar y que fueran una familia muy feliz.

			Irene, por su parte, desde que lo había visto sabía que era el tipo de hombre que le gustaba: mediana estatura, con espaldas y pecho anchos, delgado, pero fuerte a la vez. Sus ojos, muy negros y brillantes, así como la forma penetrante de mirar, la habían cautivado. Al escucharlo hablar era tan educado, dulce, delicado, caballeroso, complaciente y simpático que supo que era exactamente con quien quería estar el resto de sus días. No podía haber en el mundo otro igual, era único.

			Así estuvieron saliendo casi todos los días, la relación se fortalecía y cada día se sentían más compenetrados. Un día Rafael llevó a Irene a su casa para que conociera a su familia. Vivían en una casa pequeña y vieja, no había lujo ninguno, pero todo estaba limpio y pulcro, los padres de su novio eran personas humildes, sencillas, pero muy cariñosas y también estaban sus dos cuñadas, dos niñas preciosas, y el cuñado, que era el mayor de todos, un chico muy apuesto y agradable, pero no tanto como el hermano, aunque físicamente se parecían muchísimo. El tiempo que duró su visita se había sentido en el paraíso, allí se respiraba una paz y un amor que ella nunca había sentido en su casa. Tan bien se estaba que a la hora de marcharse le costó desprenderse de todo el cariño que estaba recibiendo.

			Ella quería corresponder a Rafael e invitarlo a su casa para que conociera a sus padres, pero primero quiso hablarle de él a su madre para ver qué le decía y esa tarde, cuando estuvieron a solas, empezó a abordar el tema. Le dijo a la madre que tenía un novio y ella le respondió que ya tenía edad para eso, luego se lo describió un poco, resaltando todas las buenas cualidades y sus buenas intenciones con ella. La madre quiso saber si era un compañero de su clase y ella le dijo que no, que lo había conocido en la calle, luego le preguntó a qué se dedicaba y ella le dijo que trabajaba, que tenía dos trabajos, pero no quiso anticiparle que se trataba del chico de la tienda de muebles que había venido a traer la compra. Entonces la madre fue al directo y preguntó de qué familia era y ella le dijo que su nombre era Rafael Ruiz y que su padre se llamaba Manuel y trabajaba en la construcción. En ese momento había aparecido su padre y al querer saber de qué hablaban, la madre le contó que a su hija le gustaba un chico, entonces le preguntó si él conocía a un tal Manuel Ruiz, que trabajaba en el sector de la construcción. El padre respondió rápidamente que sí, que era peón de una de las cuadrillas que trabajaban para él y rápidamente, sin saber de dónde venía, se escuchó un grito aterrador: «¡Noooooo!», «¿como peón de la obra?». Ella había pensado que tendría una empresa constructora como la de su marido. Se giró hacia su hija y le dijo: «¡Ni se te ocurra!», «¡ya te puedes ir olvidando de ese pobretón que no tienen ni donde caerse muerto!».

			La niña, al ver la reacción de su madre, no daba crédito y trató de explicarle que era cierto, que no eran ricos ni tenían lujos, pero era el mejor chico que había conocido con diferencia, el que sabía tratarla, la hacía sentirse como una princesa y la complacía en todo. ¿Acaso esas cosas no contaban? Él era muy educado y trabajador, sabía hablar y se expresaba correctamente, pero su madre no entraba en razón, se giró hacia su marido y le preguntó qué pensaba él de todo eso.

			Al hombre le había cogido aquello desprevenido y no sabía ni qué hacer. Se limitó a decir que necesitaba tiempo para pensar y la mujer, enfurecida, le contestó: «¡Tú necesitarás tiempo para lo que quieras, pero tu hija, de ese, tiene que ir olvidándose desde ahora mismo!». La chica empezó a llorar desesperadamente, no podía entender qué le estaba pasando por la cabeza a su madre, entonces el padre intervino y mirándola seriamente le dijo: «¿Has visto cómo está la niña por tu culpa?», «¿alguna vez podrías ser menos dura con ella?», «no tienes por qué atacarla de esa manera, lo que sea se puede hablar, razonar y llegar a un entendimiento, pero siempre desde el respeto y el cariño».

			Se acercó a su hija, la abrazó, le dio un beso en la frente y, secándole las lágrimas, le dijo: «Descansa, mi niña, que mañana tienes clases, no sufras, te prometo que hablaré sobre esto con tu madre». Irene se fue a su dormitorio, pero no pudo pegar ojo en toda la noche, pensando. No creía lo que le estaba ocurriendo y ¿cómo iba a contarle a Rafael lo que había hecho su madre?

			Ella no era capaz de lastimarlo de esa manera, él no se lo merecía, lo único malo que había hecho era darle cariño y hacerla sentir un ser especial, pero también era consciente de que enfrentarse a su madre sería muy complicado porque la conocía bien, ella no tenía límites y con tal de que se hiciera su voluntad, utilizaba todos los recursos del tipo que fueran. Vendrían días muy tormentosos, quizás su padre consiguiera calmarla, aunque lo dudaba bastante.

			Su madre era una persona de carácter muy fuerte, fría, calculadora, ambiciosa y egoísta, se había casado con su padre sin estar enamorada, solo por el interés de tener una vida acomodada y mucho dinero, pero nunca había sido feliz, no amaba, estimaba ni respetaba a su marido, lo veía solo como una máquina de hacer billetes, nunca había tenido una frase de cariño hacia él y eso su hija lo había vivido y sufrido desde pequeña.

			A ella tampoco le daba cariño, solamente la había atiborrado desde niña de cosas materiales, ropas y zapatos en exceso, tanto que a veces se les quedaban pequeños sin haberlos estrenado, demasiados juguetes de todo tipo, con algunos nunca había llegado a jugar, a ella no le importaba si le gustaban o no, solo le importaba presumir de que su hija era la que mejor vestida y calzada iba en el barrio y la que más juguetes tenía y ellos eran los que mejor casa tenían y los que mejor vivían, ellos eran ricos y los demás unos pobretones. Estaba enferma.

			Sin embargo, su padre era un hombre bueno, educado y respetuoso, jamás le había alzado la voz a su mujer cuando ella se ponía como una fiera, casi siempre sin motivos, lo único que hacía era trabajar doce horas diarias, así había levantado una gran empresa que le generaba muchos ingresos y gracias a eso podía calmar la avaricia sin límites de su mujer y conseguir que a su hija nunca le faltara nada. Él tampoco había conocido lo que era el cariño y mucho menos lo que significaba ser feliz. Su matrimonio siempre había sido una farsa, aparentando ser una pareja normal y eso lo había arrastrado a vivir de las apariencias solo por estar cerca de su hija y criarla lo mejor posible porque la quería con locura, ella era el motor impulsor de su vida, su única razón de existir.

			Irene y Rafael habían quedado para verse al día siguiente, cuando él terminara de trabajar, como lo hacían cada día desde que se habían conocido. Tenía la cabeza hecha un lío, no sabía con claridad si debía contarle a Rafael lo ocurrido o no, pensaba que si se lo contaba y él reaccionaba queriendo ir a hablar con su madre, lo iba a empeorar todo y, si no se lo decía, estaba corriendo el riesgo de que su madre le diera algún espectáculo, sabía de lo que era capaz y en eso estaba pensando cuando apareció su novio sonriente y feliz. Le traía una rosa roja y ella, al verlo, decidió que no le contaría nada, por lo menos ese día.

			Se encontraron y saludaron como cada vez, ella estaba sonriente, aparentemente alegre, pero detrás de esa sonrisa se escondía una tristeza que asomaba cuando pensaba que su novio no la estaba mirando. Rafael lo notó, la conocía bien, la noche anterior habían estado juntos y ella no estaba así, algo le había ocurrido y él lo averiguaría.

			Se sentaron en un banco del parque, hablaban de cualquier cosa, como hacían siempre, hasta que no pudo más y la abordó sin rodeos, preguntándole qué le había pasado. Ella negó que le hubiera ocurrido algo, pero él insistía y ella que nada, hasta que empezó a enfadarse. Entonces le contó la verdad a medias, le dijo que su madre no quería que tuviera novio por temor a que descuidara los estudios, solo eso, no se sentía con fuerzas para revelarle la verdadera razón por la que no lo quería.
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